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PRÓLOGO

¿Un libro más sobre la predicación? ¿No existen suficientes libros sobre este tema? ¿No existen acaso otros asuntos de más urgencia para la vida y misión de las iglesias que requieren ser atendidos, antes que insistir en el tema de la predicación? Estas y otras preguntas se entrecruzaban en mi corazón y en mi mente mientras leía el libro escrito por mi amigo Erick Fernando Tuch. Vino a mi memoria entonces una sección de la Declaración Evangélica de Cochabamba, Bolivia, fruto de la reunión fundacional de la Fraternidad Teológica Latinoamericana (FTL) en 1970:


El púlpito evangélico está en crisis. Hay entre nosotros un lamentable desconocimiento de la Biblia y de la aplicación de su mensaje al día de hoy. El mensaje bíblico tiene indiscutible pertinencia para el hombre latinoamericano, pero su proclamación no ocupa entre nosotros el lugar que le corresponde. Vivimos en un momento difícil para la Iglesia evangélica en nuestro continente. Urge una toma de conciencia de nuestra situación. El llamado de la hora es volver a la Palabra de Dios, en sumisión al Espíritu Santo. Es regresar a la Biblia y al Señor que reina por medio de ella. Es cuestionar nuestras “tradiciones evangélicas” a la luz de la revelación escrita. Es colocar todas las actividades de la iglesia bajo el juicio de la Palabra del Dios vivo. Es obedecer las claras demandas de la Palabra de Dios de anunciar a todos el mensaje de Jesucristo llamándolos a ser sus discípulos, y ser, dentro de la compleja realidad social, política y económica de América Latina, una comunidad que expresa el espíritu de justicia, misericordia y servicio que el evangelio implica. (Declaración Evangélica de Cochabamba, en El debate contemporáneo sobre la Biblia, Pedro Savage et al., Barcelona: Ediciones Evangélicas Europeas, 1972, p. 226-227)


La cita es extensa. ¡Lo sé! Sin embargo, da cuenta de que hace 50 años se llamaba la atención sobre un problema que afectaba visiblemente el testimonio cristiano y que, lamentablemente, hasta hoy no se ha atendido suficientemente: ¡El púlpito evangélico está en crisis!


Esto explica el motivo por el cual el notable crecimiento numérico de las iglesias evangélicas en América Latina y el Caribe de habla hispana no ha ido de la mano con la urgente transformación social que requiere el continente. Una predicación descontextualizada y predicadores descontextualizados son parte del problema. Erick Fernando Tuch apunta precisamente en esa dirección; en otras palabras, el libro de su autoría busca que los predicadores sean contextualizados y que la predicación sea contextual.


Cada capítulo del libro El poder transformador de la predicación tiene ese fin. El autor no restringe la predicación al púlpito y al templo. Una y otra vez insiste en que la predicación tiene que dar cuenta de que el evangelio es una verdad pública y, consecuentemente, no puede estar limitada al espacio religioso de la vida, sino que la Palabra de Dios tiene que ser expuesta en el ágora, en la plaza pública. Se requiere entonces que el lenguaje del predicador sea accesible a los diversos públicos que están presentes en la plaza pública, que el contenido de su mensaje responda a las preocupaciones cotidianas del ciudadano de a pie y que desafíe a todos al seguimiento de Jesús de Nazaret, amigo de la vida y de la justicia.


Para esa tarea que todo predicador tiene que asumir como un imperativo, no encerrándose en el templo, sino atreviéndose a transitar en la arena pública, se requiere comprender que un «verdadero sermón actúa como un puente sobre la división cultural entre los mundos bíblico y moderno, y debe apoyarse de igual forma en ambos» (John Stott, 1999, p. 8). En otras palabras, para que la predicación sea relevante y actual, se tiene que hacer una doble contextualización: situar el texto bíblico en su contexto histórico y cultural, y conocer el mundo en el que el predicador o la predicadora están situados.


La lectura del libro escrito por Erick Fernando Tuch tiene ese objetivo. Ayudarnos a comprender que la predicación no es un mensaje para entretener a las personas o para desubicarlas de la realidad en la que viven, sino que su horizonte es coadyuvar a la obediencia a todo el evangelio en nuestros contextos particulares de misión. La predicación tiene entonces la intención, no solo de que los creyentes o quienes escuchan el evangelio sean buenas personas, sino también buenos vecinos interesados en el bien común, ciudadanos ejemplares de la polis (ciudad), conscientes de sus derechos y responsables en el cumplimiento de sus obligaciones.


Como pentecostal, afirmaría que el libro de mi amigo Erick Fernando Tuch es una bendición de lo alto y, por esa razón, con gratitud y alegría del Espíritu, recomiendo su lectura para todos los públicos, tanto predicadores como el pueblo evangélico de a pie. La razón es la siguiente: si «el púlpito evangélico está en crisis», para salir de esta situación que afecta el testimonio integral del pueblo evangélico, no será suficiente el esfuerzo individual porque se trata de una tarea colectiva orientada a transformar el rostro público de todo el pueblo de Dios. De esa manera, la paz y la justicia del reino de Dios serán una realidad visible en todas las dimensiones de la vida humana. ¿No es este el horizonte de toda predicación?


Darío A. López Rodríguez


Villa María del Triunfo, Lima, Perú, junio del 2020



INTRODUCCIÓN


La predicación es determinante para la vida y misión de la iglesia en el mundo porque Dios habla a través de ella para salvar al pecador, y alimentar, corregir y dirigir a su iglesia. Por eso, la predicación puede ser definida como la mejor teofanía que Dios nos ha regalado; a través de ella, Dios revela su persona, su poder y sus propósitos.


La predicación es posible gracias a que Dios ha querido revelarse y lo ha hecho mediante acontecimientos en los cuales ha manifestado su poder y propósitos. También se ha revelado a través de las palabras que fueron pronunciadas por los profetas, quienes hablaron inspirados por el Espíritu de Dios. Sin embargo, la mejor revelación de Dios ha sido Jesucristo, su Hijo, quien dijo:


Si me conocieran, también conocerían a mi Padre; y desde ahora lo conocen, y lo han visto… El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo entonces dices: «Muéstranos al Padre»?… Las palabras que yo les hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre, que vive en mí, es quien hace las obras. (Juan 14:7, 9, 10 RVC)


Jesús vino para revelarnos la persona y propósito del Padre. Y el testimonio de la revelación de Dios mediante Jesucristo nos llegó por medio de los Evangelios, que primero fueron predicados y posteriormente fueron recogidos por escrito por las comunidades cristianas. Por eso los apóstoles reconocieron que era importante predicar el evangelio de Jesucristo, pues Dios se revela mediante las Escrituras proclamadas. Además, reconocieron que Dios se manifiesta junto a la proclamación de su Palabra. Cuando Dios habla, actúa salvando, sanando, liberando y transformando a todo aquel que se expone al evangelio, que es poder de Dios.


Sin embargo, la predicación está en crisis, y consecuentemente la iglesia y la sociedad están en crisis. Por eso es importante un libro sobre predicación como este. Aunque su enfoque es rudimentario, seguramente aportará al análisis y mejora de la predicación, especialmente para aquellos que no han tenido la oportunidad de una formación sistemática.


Este libro está divido en dos partes. La primera aborda la teología bíblica de la predicación para estimular la conciencia de tan solemne tarea. Se analiza la relación de la cultura posmoderna con la predicación, el poder transformador de la predicación y se presenta el desafío de predicar bíblicamente.


En la segunda parte se ofrece una teoría homilética, en la que se describen los pasos para realizar un sermón. Luego se presenta el sermón expositivo, que por mucho tiempo ha sido privilegiado; el sermón narrativo, que cada vez es más popular; y el multisensorial, que integra las artes y tecnología en el proceso de comunicar la Palabra de Dios, especialmente para las nuevas generaciones.


La calidad de la predicación determina la calidad de la vida de la iglesia. Por eso necesitamos una predicación con profundidad bíblica, teológica y que sea contextual, de tal manera que Dios siga siendo conocido en todas las naciones de la tierra, pues la predicación es un proceso en el que Dios se revela a hombres y mujeres.



PARTE I

Fundamentos bíblicos, teológicos y ministeriales de la
PREDICACIÓN BÍBLICA


CAPÍTULO 1

La predicación en un mundo posmoderno

Dios es un ser personal y consecuentemente relacional; por eso existe en Trinidad. Esa relación divina se extiende hasta su creación, particularmente con el ser humano y por eso Dios se ha revelado a través de muchos medios con el propósito de darse a conocer y así desarrollar una relación personal con la humanidad.

Entre todos los medios que Dios ha utilizado para revelarse al hombre, en los últimos dos milenios, el predilecto ha sido la predicación, por cuanto se basa en la Biblia, que es la revelación de Dios. Y «la predicación es posible y necesaria debido al acontecimiento de la revelación» (Ropero, 2015, p. 55). Si Dios no se hubiese revelado en las Escrituras, la predicación sería una fantasía o una pretensión arrogante. Sin embargo, Dios decidió darse a conocer mediante palabras y acontecimientos que han quedado registrados en las Escrituras; la predicación debe sustentarse en ellos.

La revelación de Dios registrada en la Palabra se llevó a cabo en la historia, pues la historia es el escenario donde Dios se da a conocer. Consecuentemente, Dios se revela a cada generación considerando la realidad histórica. En este sentido, se hace imperativo que los predicadores contemporáneos consideren la posmodernidad como su contexto.

La cultura posmoderna tiene muchas expresiones que desafían la fe cristiana. Aquí nos interesan aquellos elementos que tienen relación con la predicación. Entre ellos, el más relevante para el análisis de la predicación es el relacionado con la verdad. La cultura posmoderna no considera la verdad como universal, objetiva y absoluta, sino como algo relativo, algo que puede ser construido. En consecuencia, el hombre posmoderno no acepta la autoridad de las Escrituras y se resiste a que otros le digan lo que debe creer y hacer; para él, la verdad no se descubre, sino que se construye.

Esta actitud hacia la verdad hace que la mentalidad posmoderna rechace los metarrelatos, lo cual representa un desafío para el cristianismo, que se fundamenta en una metanarrativa, la gran historia de Dios: el evangelio. Consecuentemente, existe un rechazo hacia la autoridad de la Biblia. Tholer afirma que la posmodernidad

rechaza las doctrinas, tradiciones, credos y confesiones porque limitan la autoexpresión y representan la autoridad opresiva. Se tolera a los predicadores siempre y cuando se limiten a dar mensajes terapéuticos que enriquezcan la autoestima, pero se resiste cada vez que incluyen en sus sermones la autoridad divina o las afirmaciones universales de la verdad. (Tholer, 2010, p. 123)

Esto desafía abiertamente la autoridad de las Escrituras. Ante esta realidad, la fe cristiana concibe la verdad como absoluta y dada por Dios a través de las Escrituras. Los cristianos afirmamos que la verdad es eterna, inalterable, universal, y que somos llamados a ordenar nuestra mente, voluntad y decisiones conforme a esa verdad revelada por Dios en las Escrituras.

El efecto de una verdad relativa ha tenido impacto en la ética, pues al no considerar los absolutos en la vida se da paso a una ética relativista basada en la falacia de la libertad, que en realidad es un libertinaje; el hombre posmoderno es hedonista, amante del placer y de toda gratificación sin esfuerzo alguno y sin importar que esa conducta afecte a los demás o viole los principios establecidos por Dios.

También hay un creciente secularismo junto con un pluralismo religioso, una paradoja muy propia de esta época. La espiritualidad en la posmodernidad tiene sus propios matices; Hong dice que es

subjetiva en el sentido [de] que ya no representa la herencia recibida de nuestros antecesores ni de las tradiciones institucionalizadas, sino como resultado de una búsqueda, de un encuentro o de una elaboración personal. La religión se privatiza, se individualiza y la verdad se mide por la experiencia del individuo. (Hong, 2011, p. 9)

Esto conduce a una espiritualidad más emocional que proposicional, como fue hace veinte siglos. Por eso muchas iglesias emergentes rechazan los dogmas o sistemas doctrinales: porque la espiritualidad en esta época tiene una expresión más individual. Consecuentemente, hay una espiritualidad sincretista; es común que los cristianos tengan prácticas espiritistas, rituales de algún culto maya, de la nueva era o yoga, pues los posmodernos buscan experiencias con lo sobrenatural sin importar cuál sea el camino.

También hay que considerar que el individuo posmoderno se muestra indiferente ante las instituciones religiosas a pesar de tener cierta apertura a Dios. «El hombre posmoderno urbano siente la necesidad de creer, pero se resiste a reintegrarse al seno de su religión institucionalizada, a la cual ve como representante del viejo orden» (Hong, 2001, p. 7). De alguna manera, esta actitud refleja el sentimiento de autosuficiencia, pero también es un reflejo de la crisis que experimentan las instituciones.

Finalmente queremos advertir que la realidad posmoderna es cada vez más dependiente de la tecnología, e incluso se ha instalado una nueva realidad: la realidad virtual. En ella, la imagen se ha vuelto más poderosa que las palabras, pues puede ser más descriptiva, además de profundamente emotiva.

Hay que reconocer que las nuevas generaciones prefieren cada vez más la imagen que las palabras, dado que están acostumbradas a visualizar todo y a estar rodeadas por estímulos multisensoriales. Escuchar requiere más atención y esfuerzo, algo que no están dispuestas a hacer dado que nuestras sociedades superficiales gustan más del espectáculo.

Pareciera también que la imagen los lleva a una sensación de certeza, es decir, lo visual da evidencia de la experiencia y en, este sentido, los predicadores tendrán que aprovechar los recursos tecnológicos para una comunicación efectiva de la Palabra de Dios.

Curiosamente cada vez hay más predicadores, pero, a la vez, los predicadores están menos preparados para interpretar responsablemente las Escrituras y no cuentan con herramientas para contextualizarlas.

Por estas y demás razones, se hace necesario redefinir la predicación desde las Escrituras, particularmente en su naturaleza y metodología para luego sugerir acciones que permitan una renovación en la predicación.

1.1 Definición etimológica de la predicación

La comprensión correcta de la predicación ayudará al ejercicio correcto de esta solemne tarea; por eso conviene aclarar qué se entiende por predicación.

Para definir etimológicamente la predicación, el Nuevo Testamento usa varios términos; entre los más comunes están: a) Kerusso, término griego que significa ser heraldo, proclamar o anunciar. Este verbo describe la tarea de un mensajero o heraldo que es enviado por una autoridad para pregonar una noticia buena o anunciar un mensaje. b) Euangelizo, que refiere a las buenas nuevas acerca del Hijo de Dios o al anuncio del evangelio. c) Kerygma está asociado a la tarea de proclamar, particularmente el evangelio; por eso algunos utilizan la expresión kerygma para referirse al evangelio como buena noticia.

Herrick Johnson define la predicación como «la proclamación personal, pública y autoritativa de la verdad de Dios a los hombres por medio de un hombre» (Johnson, 1993, p. 23). Crane agrega que el «material» de la predicación es la verdad divina, que tiene como fuente pura las Sagradas Escrituras y como «método» la comunicación verbal (Crane, 1985, p. 22). La predicación se refiere entonces a la exposición pública de las Escrituras a través de una persona que está investida de cierta autoridad que le concede el hecho de ser portadora de las palabras de Dios. Seguramente la expresión “autoritativa” ha de ser ofensiva para algunos posmodernos, pero para los discípulos de Jesús, la verdad revelada en las Escrituras no es cuestionable, pues las palabras de Dios son verdad para todo tiempo y en cualquier época.

Para Jiménez, la predicación es la

interpretación teológica de la vida. La predicación… es una tarea interdisciplinaria donde el estudio y la interpretación de la Biblia se encuentran con la teología sistemática, la historia de la iglesia, la educación cristiana, el consejo pastoral y la oratoria. Así pues, la predicación es un ejercicio de integración teológica y pastoral. (Jiménez, 2003, pp. 28-29)

Esta definición es más pragmática e integra los elementos que hacen posible la predicación. Jiménez deja ver que la tarea de predicar requiere la preparación adecuada, pues se deben dominar ciertos conocimientos, tanto en el proceso de interpretación de las Escrituras como en la forma en que se organizan y comunican los argumentos bíblicos. También deja claro el carácter pastoral de la predicación, es decir, esta debe ayudar a las personas a vivir, integrando los principios y valores del reino de Dios.

Por consiguiente, la predicación debe considerarse como un proceso en el que Dios habla a su pueblo a través de las Escrituras; este proceso exige una comprensión correcta de los textos bíblicos y una adecuada contextualización para que esas palabras sean vibrantes para el hombre y la mujer de hoy, de tal manera que puedan vivir conforme a los propósitos de Dios. En síntesis, la predicación es la revelación contemporánea de Dios a partir de las Escrituras y mediante un mensajero.

1.2 La predicación como revelación de Dios

Se ha afirmado que el Dios que presenta la Biblia es un ser personal con capacidad para relacionarse. Precisamente por eso, puede afirmarse que Dios habla para darse a conocer, con el propósito de relacionarse con las personas. Jiménez afirma que «las personas llegamos a conocer a Dios por medio del evento de la predicación» (Jiménez, 2009, p. 105). Es Dios quien toma la iniciativa de darse a conocer y mediante su Espíritu ilumina el entendimiento del ser humano y utiliza diferentes medios para lograr ese fin.

Según Hebreos 1:1-5, Dios siempre ha tomado la iniciativa de darse a conocer al mundo mediante diferentes medios. La historia ha sido el mejor escenario de su revelación: hechos o acontecimientos que han sido explicados a través de las palabras; en este sentido, la palabra ha sido la mejor teofanía de Dios. Por eso, la predicación como proceso comunicativo es una revelación de Dios más que una exposición de textos bíblicos. La predicación es más que un estudio bíblico: es un proceso que revela la persona de Dios en su carácter, propósitos y acciones.

Además, es importante reconocer que hay una relación dialéctica entre la palabra y la acción de Dios porque cuando Dios habla, actúa. La Palabra es Dios en acción. Y la predicación debe ser lo mismo: Dios hablando y actuando. Por eso, en el contexto de la predicación, muchas personas son salvas, cosa que solo pasa si Dios actúa, porque solo Él salva. En la predicación muchas personas son restauradas, sanadas, fortalecidas, consoladas y afirmadas porque Dios obra.
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